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del honor en el seno de las delicias, en la opulencia de 
las riquezas y en la fuerza del poder. Si la religión ti
ra de la cortina para que el delincuente vea la santidad, 
la justicia, y la bondad de la divinidad cuyos derechos 
él atrepella y cuya soberanía piia. L a religión es en 
cuyas manos está el c ó d i g o de su moral. L a que le aso
ma á otras edades que á las del tiempo. La que le pe r 
sona la imagen de otra vida siempre duradera y digna 
de un ser espiritual: la religión en fin es la que lo e le 
va en sus brazos para que divise el hombre el laurel 
y la espada, que o ha de ceñir su frente para coronar 
sus méritos, d ha de teñirse en su sangre para vengar 
sus delitos. Lejos pues de nosotros acriminar á la reli
g i ó n . c o m o dañosa ó c o m o iniltil al hombre. L o mora
liza? Esto basta para decir que le es provechosa. L o 
une y l o enlaza? esta es la apología de su utilidad. L o s 
datos que afianzan la verdad de este tiltimo ext remo los 
tenemos en las naciones salvages. Carecen estas de ideas 
religiosas. A proporción están mas divididas entre sí y 
mas encarnizadas en destruirse. Mientras que prevenidas 
d c les mismos errores sucumbían todas al Polyteismo y 
á la Idolatría, se hacían la guerra con mas obstinación 
y crueldad, que h o y . E l o r g u l l o , el z e l o , la ribalidad, 
la ambición insaciable, la manía dc conquistas les ha
cían el juguete de sus ddios nacionales. Estas pasiones-
siempre agitadas los tenían en un fluxo y refluxo inter
minables de disensión y de combate. Privados del .freno 
de la religión se precipitaban en continuos desastres, mas 
de una v e z se vieron Ciudades y Provincias nadar en 
su propia sangre. Qualquiera que se interne un p o c o 
en su historia tocará muy de cerca estos h e c h o s ; mas' 
quando c l feroz impulso de las pasiones empezd á sen
tir la impresión de las leyes religiosas al punto exper j -
mentd en sí mismo una metamorfosis prodigiosa. Seria 
muy largo detallarla. Sin embargcí es muy cierto que 
tal fué el feliz cambio efectuado por la religión aun 
entre las densas tinieblas y sanguinario furor dsl Pag*' 
tvismo. Desearíamos qup la exactitud de l orden conqu 


